
CURSO SOBRE MARÍA 
CLASE 7    Presentación del Niño en el Templo. Jesús perdido y hallado en el Templo   
        

A.M.S.E. 
 

MARÍA EN LA BIBLIA 
 
Presentación de Jesús en el Templo. Jesús perdido y hallado en el Templo. 
 
En estos dos pasajes que vamos a revisar ahora, ambos del Evangelio según san Lucas, queda claro que 
María no sabía ni pidió que Dios le revelara todo acerca de Jesús; y también queda de manifiesto lo que le 
costó a María haber mantenido el sí que pronunció al principio, aun sabiendo lo que éste le haría sufrir. 
 
Presentación del Niño en el Templo 
 
R  E  V  I  S  I  Ó  N         D  E  S  G  L  O  S  A  D  A           D  E      Lc 2, 22-40; 
 
2, 22  CUANDO SE CUMPLIERON LOS DÍAS DE LA PURIFICACIÓN 
 
María no necesitaba purificarse, pero siendo israelita, quiso someterse a ese ritual judío, según el cual la 
mujer que daba a luz quedaba impura y debía quedarse en casa cuarenta días, tiempo que se consideraba que 
duraba su ‘purificación’. 
 
REFLEXIONA: 
A María pudo haberle parecido absurdo, incluso indignante, tenerse que someter a un ritual de purificación,  
Ella, que había dado a luz ¡al Hijo de Dios!, pero no fue así. Se sometió serena y calladamente, y nos dejó 
una lección de humildad y de obediencia a la voluntad de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
A veces se nos puede pedir algo que consideramos que no necesitamos, de lo que podemos zafarnos, pero 
que es necesario aceptar por obediencia o por humildad. Pidámosle ayuda a María, para saber someternos a 
lo que se nos pida, para gloria de Dios y bien nuestro y de otros- 
 
ELLOS, SEGÚN LA LEY DE MOISÉS, LLEVARON A JESÚS A JERUSALÉN PARA PRESENTARLE 
AL SEÑOR, 2, 23  COMO ESTÁ ESCRITO EN LA LEY DEL SEÑOR: TODO VARÓN PRIMOGÉNITO 
SERÁ CONSAGRADO AL SEÑOR  2, 24  Y PARA OFRECER EN SACRIFICIO UN PAR DE 
TÓRTOLAS O DOS PICHONES, CONFORME A LO QUE SE DICE EN LA LEY DEL SEÑOR. 
 
La Ley de Moisés pedía que se llevara al Templo al hijo primogénito, para presentarlo ante el Señor (ver Ex 
13,2). y que se ofreciera en sacrificio un animal. Los ricos presentaban una res o una oveja; los que no 
podían pagarlo, ofrecían aves, y los muy pobres ofrecían flor de harina. (ver Lev 5, 7).  El hecho de que 
María y José ofrezcan aves indica que no eran ni muy ricos ni muy pobres. 
 
REFLEXIONA: 
Allí, donde se ofrecen los sacrificios, se le anunciará a María el mayor de los sacrificios: el de su Hijo y el 
Suyo propio. 
 
2, 25  Y HE AQUÍ QUE HABÍA EN JERUSALÉN UN HOMBRE LLAMADO SIMEÓN; ESTE 
HOMBRE ERA JUSTO Y PIADOSO, Y ESPERABA LA CONSOLACIÓN DE ISRAEL; Y ESTABA EN 
ÉL EL ESPÍRITU SANTO.  2, 26  LE HABÍA SIDO REVELADO POR EL ESPÍRITU SANTO QUE NO 
VERÍA LA MUERTE ANTES DE HABER VISTO AL CRISTO DEL SEÑOR. 2, 23  MOVIDO POR EL 
ESPÍRITU, VINO AL TEMPLO, Y CUANDO LOS PADRES INTRODUJERON AL NIÑO JESÚS, 
PARA CUMPLIR LO QUE LA LEY PRESCRIBÍA SOBRE ÉL,  2, 28 LO TOMÓ EN BRAZOS Y 
BENDIJO A DIOS DICIENDO:  2, 29 ‘AHORA, SEÑOR, PUEDES, SEGÚN TU PALABRA, DEJAR 
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QUE TU SIERVO SE VAYA EN PAZ.  2, 30  PORQUE HAN VISTO MIS OJOS TU SALVACIÓN, 2,31  
LA QUE HAS PREPARADO A LA VISTA DE TODOS LOS PUEBLOS, 2, 32  LUZ PARA ILUMINAR 
A LOS GENTILES Y GLORIA DE TU PUEBLO ISRAEL.’ 
 
Lucas nos presenta a un anciano (que al igual que Isabel y Zacarías, representa al antiguo pueblo de Israel), 
cuyo único anhelo era ver al Mesías. Gracias al Espíritu Santo supo que no moriría sin ver al Mesías, supo 
cuándo ir al Templo y supo reconocer en el Niño al Mesías, y algo notable, que no sólo vendría para el 
pueblo de Israel sino también para los gentiles. 
 
REFLEXIONA: 
María no sabía quién era Simeón, y sin duda se sorprendió de que llegara y tomara al Niño en sus brazos y 
dijera todo lo que dijo. Ella sabía que el Niño sería el Salvador, pero siempre la asombra que Simeón lo sepa 
también. Dios no le reveló que tendría un encuentro con este anciano. Le fue permitiendo ir descubriendo en 
forma normal y paulatina lo que Él iba revelando a otros acerca de Jesús. 
Encomendémonos a María para pedirle que sepamos aceptar, como Ella aceptó, que tenemos que ir por la 
vida descubriendo poquito a poquito la voluntad de Dios, para nosotros y para los demás. 
 
2, 33  SU PADRE Y SU MADRE ESTABAN ADMIRADOS DE LO QUE SE DECÍA DE ÉL. 
 
Ellos no saben todo acerca de Jesús, y se asombran de lo que anuncia Simeón, inspirado por el Espíritu Sto. 
 
REFLEXIONA: 
Tuvo que ser la propia María la que reveló a Lucas que Ella y José se quedaban admirados de lo que se 
decía de Jesús. Ello revela su humildad, que no la avergüenza reconocer que no lo sabía todo, y también 
revela que Dios le fue revelando poco a poco lo que le esperaría. 
 
2, 34  SIMEÓN LOS BENDIJO Y DIJO A MARÍA, SU MADRE: ‘ÉSTE ESTÁ PUESTO PARA CAÍDA 
Y ELEVACIÓN DE MUCHOS EN ISRAEL, Y PARA SER SEÑAL DE CONTRADICCIÓN.  2, 35  -¡Y 
A TI MISMA UNA ESPADA TE ATRAVESARÁ EL ALMA!-  A FIN DE QUE QUEDEN AL 
DESCUBIERTO LAS INTENCIONES DE MUCHOS CORAZONES.’ 
 
El mensaje de Simeón anuncia cuatro cosas: 
1. Que por Jesús, muchos caerán y muchos serán elevados. Esto trae resonancias de lo que anunció María en 
el Magníficat (ver Lc 1, 51-55). 
2. Que será ‘señal de contradicción’, y el término que emplea anuncia que recibirá una feroz oposición. 
3. Que a Ella una espada le atravesará el alma, y el término que emplea se usa para referirse a una espada 
grande, de doble filo. Esto evoca lo anunciado en el Salmo 22, en especial Sal 22, 20; 
4. Y que por Él quedará revelado lo que hay en el interior de muchos. 
 
¡Y a ti misma una espada te atravesará el alma! 
Juan Pablo II consideraba este anuncio de Simeón, una ‘segunda anunciación’ a María. La primera era 
gozosa, ésta, angustiosa. La primera le reveló que su Hijo sería el Mesías. Ésta le reveló que tendría que 
vivir su obediencia en el sufrimiento. 
De lo que se dirá de Jesús, se puede decir de María: “aprendió sufriendo lo que es obedecer” (Heb 5,8). 
 
Se suele dar una triple interpretación al significado de la espada: 
1. Como María representa al pueblo de Israel, la espada anuncia la división que éste sufrirá a causa de Jesús, 
por lo que creerán en Él y los que seguirán esperando al Mesías. 



Cont. CURSO SOBRE MARÍA 
 
MARÍA EN LA BIBLIA. Presentación del Niño en el Templo. Jesús perdido y hallado en el Templo 
 
 

3 

2. Como la primera cristiana, como mujer creyente, la espada representa el corte doloroso que tendrá que 
hacer entro su antigua manera de creer y la nueva. 
“La espada de la fe perfora en ella los caminos por los que la Virgen creyente y peregrina va siendo 
identificada con el destino de su Hijo. En María despunta la vocación de una iglesia, traspasada por una fe 
como la de María, identificada así con su Señor y llamada a continuar su misión.” (José Ramón García 
Murge, ‘María, Mujer-Iglesia’, pp. 90-91). 
3. La interpretación más extendida es la de que la espada anuncia el dolor que sufrirá María por la Pasión y 
Muerte de Jesús, en su calidad de corredentora.  
 
“Con la figura de una espada atravesando el alma de María, Lucas describe presumiblemente el difícil 
proceso por el que aprende que la obediencia a la palabra de Dios trasciende los lazos familiares. Hasta 
ahora ha presentado a María pasando la prueba de la obediencia (ver Lc 1, 38. 45), pero ha insinuado 
también que el aprendizaje constituye un proceso incesante (ver Lc, 2,19), y aquí insiste en que ese proceso 
no es inmune a peligros y sufrimientos” (Brown et al, María en el NT, p. 156). 
 
REFLEXIONA: 
Santa Teresa dijo que Dios le reveló que cuando Simeón anunció a María que una espada le atravesaría el 
alma, se le reveló interiormente todo lo que pasaría Jesús en Su Pasión. Y que a partir de ese momento, ese 
conocimiento ya no la abandonó, por lo que los momentos dulces y tiernos de convivencia con Jesús 
estuvieron siempre bajo la sombra de saber lo que le ocurriría a Su Hijo amadísimo, algo que debe haberla 
hecho sufrir terriblemente y que sin embargo aceptó por amor a Dios y a nosotros. 
 
“Si María fue la madre más dichosa del mundo por ser Madre de Dios, fue también la más afligida y 
angustiada por haber tenido que destinar a su Hijo a la muerte desde que fue concebido y especialmente 
desde el día de su Presentación al Templo... 
¡Qué escenas tan dolorosas tuvo ante la vista, desde el día de la Presentación, esta Madre amantísima! ¡El 
amor le representaba de continuo a su Hijo en la agonía del Huerto, atado a la columna y hecho todo una 
llaga, coronado de espinas, llevando la cruz y al fin clavado en ella! 
De manera que se puede decir que su sacrificio fue de toda su vida y de cada instante de ella, porque hasta el 
día de su Asunción gloriosa a los cielos no tuvo alivio su dolor ni dejó de hundirse en su pecho la espada 
penetrante que el santo anciano Simeón le predijo...” (Félix de Jesús Rougier MSpS, ‘María’, p. 150). 
 
REFLEXIONA: 
“Puede que en ocasiones hayamos pensado que seguir a Jesús debería ser un camino sin mayores 
complicaciones. Cuando hemos tenido la primera experiencia fuerte de Dios... vivimos con el entusiasmo 
del gran descubrimiento que Dios nos ha hecho. Nos parece que no hay dificultades, todo lo vemos 
fácil...Lo podríamos definir como la etapa del enamoramiento. 
Sin embargo, antes o después, también a nosotros se nos anuncia que el camino que hemos emprendido 
estará marcado por el dolor y el sufrimiento, y comprendemos que forma parte de nuestro caminar. Por 
medio de una persona, de un acontecimiento o de una situación inesperada que nos parece increíble e 
inexplicable, Dios nos hace comprender que debemos caminar sabiendo que la espada de la dificultad y del 
sufrimiento nos acompañará siempre. 
Estas situaciones no son mala suerte o fruto de nuestros errores. Hemos de contar con ellas como algo 
normal y necesario para avanzar...” (Florencio García Castro CMF, Caminar con María, p. 82). 
 
REFLEXIONA: 
Cuando María dijo que sí, dijo que sí a ser la Madre del Hijo de Dios, del Mesías. Ahora, que descubre el 
sufrimiento que le espera, se mantiene, heroicamente, dando ese ‘sí’. 
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REFLEXIONA: 
“Piensa en lo que esta revelación significó para María. Imagina que eres una nueva mamá, que cargas a tu 
bebé en tus brazos y de pronto un profeta te dice que tu niño enfrentará violenta oposición y será asesinado. 
Imagina tener que llevar esa carga todos los días mientras crías a tu hijo, sabiendo que un día, cuando 
crezca, ese feroz antagonismo contra él empezará, una oposición que aumentará hasta alcanzar su climax en 
la muerte de tu hijo. 
Si estuviéramos en el lugar de María, lo pensaríamos dos veces, tendríamos dudas acerca de avanzar en 
nuestra misión. ..Pero María no titubea, aunque ha recibido esta ‘anunciación’ ominosa, no dice: ‘es más de 
lo que pensaba’, no se echa para atrás. (Sri, 1, 122-132) 
 
REFLEXIONA: 
“Simeón habla de ‘alma’, que en la Biblia se refiere al principio vital de un ser humano, a la misma fuente 
de la conciencia y libertad. Le anuncia que algo muy grave le sucederá allí, en el centro mismo de su ser. 
Y resulta interesante, que es la segunda vez que se menciona el alma de María. La primera vez es en el 
Magnificat, cuando María dice: ‘mi alma engrandece al Señor’ (Lc 1,46). Si unimos ambas mencionas, tal 
vez podemos deducir que la manera como María engrandece, da gloria a Dios, es mediante su participación 
en los sufrimientos de Cristo...cuando toma parte del amor sacrificial de Su Hijo. 
Ello nos recuerda que estamos llamados a ser como María y seguir a Jesús hasta la cruz. Si deseamos 
glorificar a Dios, debemos estar dispuestos a acercarnos a la cruz de Jesús y a que nuestra alma sea 
atravesada por la espada.” (Sri, 1, 133-144). 
 
REFLEXIONA: 
“Jesús busca almas que estén dispuestas a seguirlo a Su Pasión. En los Evangelios, grandes multitudes 
siguen a Jesús para contemplar Sus espectaculares milagros, para recibir sanación o alimento. Pero pocos 
buscan a Jesús en Su Pasión o se acercan a Él en el Calvario. Aun sus mejores amigos lo abandonan el 
Viernes Santo. María es una de las pocas personas que se quedaron con Él en Su hora más oscura, cuando 
una espada lo atravesó.” (Sri, 1, 145-147).´ 
 
REFLEXIONA: 
Es interesante preguntarnos cómo no reacciona María ante el terrible anuncio de Simeón. Vemos que no 
corre a reclamarle a Dios que vaya a permitir que una espada le atraviese el corazón a Ella que es la Madre 
de Su Hijo; no le ruega que la libre de esa espada; tampoco se enoja o se ‘siente’ con Dios pensando que la 
abandonará, que se desentenderá y se volteará para otro lado mientras a ella la espada le atraviesa el alma, y 
mucho menos exige un plan ‘b’, una alternativa en la que no tenga que sufrir. Nada de eso sucede. María tal 
vez tembló, humana como era, ante el terrible anuncio, pero no titubeó ni se echó para atrás ni exigió que las 
cosas cambiaran. ¿Por qué? Porque Ella no pensaba en sí misma, no se preocupaba por sí misma. Al igual 
que del anuncio del embarazo de Isabel, que le fue dado para que viera que para Dios no hay imposible, lo 
que resonó en su interior fue que su prima la necesitaba, ahora, ante el terrible anuncio de la espada, lo que 
resonó en su interior era que su Hijo iba a necesitar que Ella estuviera a Su lado en esos momentos. Así que 
por supuesto no le pasó por la mente hacer otra cosa que aceptar la voluntad de Dios y prepararse para 
acompañar a Su Hijo en Su Calvario y hasta la cruz, aunque una espada le atravesara el alma. 
 
Dice un autor que María al pie de la cruz en el Calvario, fue la respuesta al angustioso reclamo de Sal 68,21; 
 
REFLEXIONA: 
Pidámosle ayuda a María para que las dificultades y sufrimientos que nos toque vivir no nos encierren en 
nosotros mismos, sino nos hagan más sensibles y conscientes de las dificultades y sufrimientos de los 
demás, y que, como Ella, nos mantengamos firmes, al lado de quien nos necesite. 
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Jesús perdido y hallado en el Templo 
 
2, 41  SUS PADRES IBAN TODOS LOS AÑOS A JERUSALÉN A LA FIESTA DE LA PASCUA. 
 
Los hombres judíos tenían obligación de ir a Jerusalén para tres fiestas anuales, una de las cuales era la 
Pascua. Las mujeres no estaban obligadas; el hecho de que María siempre vaya, indica su devoción al Señor 
(ver Sri, 1, 200-3). 
 
2, 42 CUANDO TUVO DOCE AÑOS, SUBIERON ELLOS COMO DE COSTUMBRE A LA FIESTA  2, 
43 Y, AL VOLVERSE, PASADOS LOS DÍAS, EL NIÑO JESÚS SE QUEDÓ EN JERUSALÉN, SIN 
SABERLO SUS PADRES.  2, 44  PERO CREYENDO QUE ESTARÍA EN LA CARAVANA, HICIERON 
UN DÍA DE CAMINO Y LE BUSCABAN ENTRE LOS PARIENTES Y CONOCIDOS;  2, 45 PERO AL 
NO ENCONTRARLE, SE VOLVIERON A JERUSALÉN EN SU BUSCA. 
 
Había tantos peregrinos que era común que las mujeres viajaran con un grupo y los hombres con otro, y 
probablemente María pensó que Jesús estaba con José, y José pensó que estaba con María, y fue hasta que 
ambos se encontraron, que comprobaron que Jesús no estaba con ellos y luego de buscarlo, emprendieron el 
angustiado regreso a Jerusalén. 
 
REFLEXIONA: 
María no le exige a Dios que le diga dónde está Jesús; no le reclama dejar que se le perdiera; no espera 
tratos especiales, rayos luminosos que le indiquen dónde está su Hijo. Asume su papel de madre tal como lo 
vive cualquier madre; tiene realmente asimilada la humildad y la obediencia a Dios. 
 
2, 46  Y SUCEDIÓ QUE, AL CABO DE TRES DÍAS, LE ENCONTRARON EN EL TEMPLO, 
SENTADO EN MEDIO DE LOS MAESTROS, ESCUCHÁNDOLES Y PREGUNTÁNDOLES; 2, 47 Y 
TODOS LOS QUE LE OÍAN, ESTABAN ESTUPEFACTOS POR SU INTELIGENCIA Y SUS 
RESPUESTAS. 2, 48 CUANDO LE VIERON, QUEDARON SORPRENDIDOS, Y SU MADRE LE DIJO: 
‘HIJO, ¿POR QUÉ NOS HAS HECHO ESTO? MIRA, TU PADRE Y YO, ANGUSTIADOS, TE 
ANDÁBAMOS BUSCANDO.’ 
 
REFLEXIONA: 
María reconoce cómo se sienten, y no sólo se lo dijo a Jesús, sino lo contó también a Lucas y muy 
probablemente a los Apóstoles. No oculta lo que sucedió, cómo reaccionó; en su humildad no duda en 
reconocer y dar a conocer aquello que nos la vuelve más humana, más cercana. 
 
REFLEXIONA: 
A veces experimentamos la ausencia de Dios; clamamos a Él y no nos responde; parece como si se hubiera 
ido, como si fuera sordo a nuestros ruegos. Y nos vemos tentados a decirle, como María, ‘¿por qué te has 
portado así con nosotros?’.  A lo que Él nos responde, como le respondió a Ella, que se está ocupando de las 
cosas de Su Padre, lo cual no significa que nos desatienda, todo lo contrario, significa que está haciendo por 
nosotros mucho más de lo que cabe pedir o siquiera imaginar. 
 
2, 49 ÉL LES DIJO: ‘Y ¿POR QUÉ ME BUSCABAIS? ¿NO SABÍAIS QUE YO DEBÍA ESTAR EN LA 
CASA DE MI PADRE?’  2, 50 PERO ELLOS NO COMPRENDIERON LA RESPUESTA QUE LES DIO. 
 
“Decía Juan Pablo II que esta escena marca un parteaguas para María. Hasta ahora se ha relacionado con 
Jesús como Madre, al llevarlo en su seno, al darlo a luz, al llevarlo al Templo...Pero ahora, doce años 
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después, María tiene que empezar a relacionarse con Jesús de una manera distinta. Ahora se le pide cooperar 
con Su Hijo en Su misión de cumplir la voluntad de Su Padre “ (Sri, 1, 255-65). 
 
REFLEXIONA: 
Hace notar un autor que esta escena prefigura lo que ocurrirá en la Pasión de Cristo. 
“Jesús peregrina, de Galilea a Jerusalén, para celebrar la Pascua. Va al Templo, donde deja asombrada a la 
gente...Termina separado de Su Madre porque está cumpliendo la voluntad de Su Padre, pero se reunirá con 
Ella al tercer día. 
En Su Pasión, Cristo irá de Galilea a Jerusalén (ver Lc 9, 51); entrará al Templo, donde se comportará como 
Maestro (ver Lc 21, 37); María perderá a su Hijo, que morirá en la cruz, y lo encontrará de nuevo cuando Él 
resucite al tercer día (ver Lc 24, 7). 
José y María buscan a Jesús como lo buscarán también las mujeres en la mañana del domingo. 
Los dos grupos serán interrogados: ‘¿por qué me buscabaís?’; ‘¿por qué buscan entre los muertos al que 
vive?’, y en ambos casos, se menciona el recordar. Las mujeres recordaron las palabras de Jesús, y María 
guardaba todo en su corazón. 
María entra más profundamente en la obra redentora de su Hijo. En tres días experimenta el misterio del 
sufrimiento transformado en gozo, que anticipa la Muerte y Resurrección de Cristo. “ (Sri, 1, 274-93). 
 
2, 51  BAJÓ CON ELLOS Y VINO A NAZARET, Y VIVÍA SUJETO A ELLOS. SU MADRE 
CONSERVABA CUIDADOSAMENTE TODAS LAS COSAS EN SU CORAZÓN. 
 
REFLEXIONA: 
“La grandeza de María no está en imaginarse que ella nunca fue asaltada por la confusión. Está en que 
cuando no entiende algo, ella no reacciona angustiada, impaciente, irritada, ansiosa o asustada. 
Por ejemplo, María no se enfrenta con el muchacho de doce años: ‘Hijo mío, no entiendo nada, ¿qué 
acontece? Por favor, explícame, rápido, el significado de esa actitud’. María no dice a Simeón: ‘Venerable 
anciano, ¿qué significa eso de la espada? ¿Por qué este niño tiene que ser bandera de contradicción?’ 
En lugar de eso, toma la actitud típica de los Pobres de Dios: llena de paz, paciencia y dulzura, toma las 
palabras, se encierra en sí misma, y queda interiorizada, pensando: ¿Qué querrán decir estas palabras? ¿Cuál 
será la voluntad de Dios en todo esto? La Madre es como esas flores que cuando desaparece la claridad del 
sol se cierran sobre sí mismas; así ella se repliega en su interior y, llena de paz, va identificándose con la 
voluntad desconcertante de Dios, aceptando el misterio de la vida” (Larrañaga, ‘El Silencio de María’, p 
61). 
 
REFLEXIONA: 
“Esta escena nos enseña una importante lección. Como María, podemos en ocasiones sentir que no sabemos 
dónde está Jesús o qué está haciendo. Cuando sufrimos dificultades, o no entendemos hacia dónde nos 
conduce, o sentimos sequedad en la oración, lo buscamos y no lo encontramos, recordemos que Él está 
siempre haciendo la voluntad de Su Padre, e imitemos a María. Conservemos, en oración, todas las cosas en 
nuestro corazón, con la confianza de que ya Dios nos revelará lo que debamos saber, a su tiempo.” (ver Sri, 
p.1, 301-16). 
 
REFLEXIONA: 
Durante esta semana, haz Lectio Divina con Lc 2, 33-35; y Lc 2, 41-51  (leer despacio, meditar lo leído y 
luego orar, dialogando con María sobre lo leído y meditado). 
¿De qué manera lo que has aprendido de María en esta clase cambia o enriquece tu perspectiva sobre Ella? 


